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¿Como se pagarán los gastos de la guerra? 
(Carta abierta de Mrs. Mary Fels al editor 
del diario londinense LONDON NEWS.) 
¿Cómo se pagarán los gastos de la guerra? Cual-
quiera que sea el plan que adopte el Gobierno, no 
puede haber más que uno de estos dos resultados: o 
hacer más dura la lucha por la existencia a los hombres 
que han arriesgado su vida en la guerra, a los que han 
vuelto inválidos o sin salud y a las viudas y huérfanos 
de los que han muerto, o les hará el porvenir más ha-
lagüeño. Ello depende del método que adopte el Go-
bierno para encontrar los fondos necesarios. 
Si el gobierno decide cubrir los gastos con un em-
préstito, ello significará que los que adquieran estos 
títulos de la Deuda comprarán un derecho a embol-
sarse parte de lo que producen los trabajadores y sus 
descendientes hasta que haya una generación lo bas-
tante discreta para sacudirse tal despojo. Bastantes 
victimas ha causado la guerra para que encima se exi-
ja este sacrificio. 
Si el gobierno grava las mercancías con derechos 
de aduanas o cualquiera otra clase de impuestos des-
truirá la producción y reducirá las ocasiones de em-
pleo. Así aumentará el número de los desocupados, 
bajarán los salarios y subirán los precios de las mer-
cancías. Los derechos de aduanas aumentan los pre-
cios de las mercancías que se importan y estorban las 
importaciones. Puesto que por cada duro de valor de 
mercancías importadas hay que ejecutar un trabajo que 
valga un duro para pagar dichas mercancías, es evi-
dente que las tarifas de aduanas reducen las ocasiones 
de empleo al mismo tiempo que aumentan los precios 
de las cosas. Cuando estas tarifas se llegan a elevar a 
lo que se llama «proteccionismo» el efecto es quitar 
trabajo de las industrias más propias del país para lle-
varlo a otras llenas de pérdidas y dificultades. Además 
estimula y alienta la formación de trusts que roban y 
oprimen al trabajador tan inicuamente como pudiera 
hacerlo un conquistador y es de esperar que los que 
con tanto celo han hecho los sacrificios que requiere 
la guerra, no reciban tal tratamiento del gobierno. 
Los impuestos de Consumos impiden la producción 
de las mercancías gravadas con !o cual se reduce el 
número de los empleados, bajan los salarios y suben 
los precios. También estimulan y alientan la formación 
de trusts y monopolios. Todos los impuestos sobre el 
trabajo y sus productos tienen el mismo efecto y los 
impuestos sobre las utilidades honradamente ganadas 
roban al contribuyente una parte de sus ganancias. 
Evidentemente es deber del gobierno desterrar todos 
estos métodos de sacar dinero puesto que tiene un me-
dio de sacar todo lo que necesite de modo que abrirá 
las ocasiones de trabajo, sin que nadie que lo necesite 
se quede sin empleo, estimulará y alentará la produc-
ción de riqueza en vez de multarla e impedirla, aniqui-
lará los trusts y monopolios existentes haciendo al mis-
mo tiempo imposible la formación de otros nuevos, 
elevará los salarios hasta la íntegra ganancia del traba-
jo y bajará los precios a su natural nivel. Para llegar a 
estos resultados no se necesita más que hacer recaer 
los impuestos sobre los poseedores de dones naturales 
de modo que encuentren más beneficioso ponerlos en 
su explotación más productiva que dejarlos sin usar o 
en explotación miserable. El impuesto que tiene esta 
virtud es el impuesto sobre el valor del suelo desnudo 
de mejoras, llevado hasta el extremo de que haga in-
gresar en el Tesoro Público el valor íntegro de la renta 
territorial. Este es el único impuesto que debe de haber 
y con él no habría necesidad de tomar ni un céntimo 
del trabajo y del capital en adición a lo que ya pagan a 
los propietarios. Al mismo tiempo la industria quedaría 
exenta de todos los impuestos que ahora paga además 
de la renta. 
Obligaría a los terratenientes a poner sus tierras en 
el máximo de explotación o dejar que otros lo hicieran 
puesto que el dejarlos vacantes le costaría lo mismo 
que si estuvieran en el máximo de producción gasto 
que no podría soportar y si hoy las tiene vacantes es 
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porque paga menos en este estado que mejorándolas y 
haciéndolas producir. 
En donde quiera que se adopte este sistema se en-
contrará inmediatamente una efectiva demanda de tra-
bajo, según las necesidades de la población. No habrá 
paro forzoso ni involuntaria miseria. ¿No merece que 
se establezcan estas saludables condiciones el pueblo 
que ha hecho todos los sacrificios que trae consigo la 
guerra y soportado sus terribles sufrimientos? Basta ya 
de tolerar ningún plan o indicación para privarles de lo 
que se les debe en justicia. 
Es discutible el que realmente haya tenido justifica-
ción ninguna guerra. Tomando por ejemplo, en la his-
toria de mi pais (los Estados Unidos) las guerras de 
1776 y 1812 asi como la guerra civil de 1861 á 1865 
ninguna de ellas logró su objeto. 
Es cierto que por la fuerza de las armas se libraron 
las colonias Americanas de la tiranía de jorge III; pero 
es dudoso que el pueblo americano, bajo un régimen 
que se llama republicano y es en realidad una pluto-
cracia, un reinado del privilegio, no haya sufrido des-
de entonces mayores injusticias que las inflingidas 
por el Rey inglés. 
Es mi opinión que la guerra de 1812 pudo haberse 
evitado á no ser por la obstinación de ambos bandos 
que rechazaron toda medida conciliadora para some-
ter la cuestión al brutal arbitraje de la fuerza. 
La guerra civil se encendió para libertar a los es-
clavos y después de gastar grandes caudales de vida, 
y dinero, nos hallamos con que nuestros hermanos ne-
gros se encuentran desposeídos de todos sus derechos 
civiles en «la tierra de la libertad» quedando como 
herencia de aquella guerra el problema de la raza que 
atormenta a los estadistas americanos. 
Es notable el hecho de que la diplomacia siempre 
recurre para la guerra a los instintos caballerescos. 
Saben muy bien que entre las masas no tienen ningún 
valor los argumentos de pesetas, duros, libras, cheli-
nes o peniques, de manera que siempre se pretende 
proteger al débil contra el opresor con patriotismo 
«Jingo» o «jingoísmo» que és una gran bellaquería. 
Detrás de esta máscara atisban los que buscan, no 
al Dios de Cristo, sino al de la rapiña y el saqueo. 
Uno de los hechos más extraordinarios que mues-
tra el contagio de la excitación guerrera es la transfor-
mación de los hombres más pacíficos en agresivos be-
ligerantes. Los partidos socialista y laborista que teó-
ricamente eran antiguerreros han sido arrastrados por 
laavalancha y aún el alborotador ministro Lloyd Geor-
ge ha resultado un furioso sanguinario. Todo lo cual 
sencillamente prueba mi afirmación de que solo que-
dan inmunes de jingoísmo los que profesan verdade-
ramente la doctrina de Cristo. 
No hay más que una guerra que pueda justificarse 
y es la guerra por la igualdad de derechos de todos 
los hombres sin tener en cuenta la raza, creencias, co-
lor o situación previa de servilismo. Esta es la única 
guerra justificable; pero con la diferencia de las otras, 
de que no envuelve violencia para nadie sino coope-
ración moral y servició mútuo: «cada uno para todos y 
todos para cada uno.» 
F. W. Barke 
(En LIBERATOR) 
£a cttfslián de la tierra 
y su solución por el ütnpttejto Unico 
La civilización gira alrededor de esta cuestión mag-
na. La tierra es el ambiente natural del hombre y por 
consiguiente es de justicia que todos los hombres ten-
gan igual derecho de acceso á la tierra bajo iguales 
condiciones. Este igual derecho, solo puede asegurar-
se y mantenerse contribuyendo cada cual al tesoro pú-
blico en proporción al valor de la tierra que ocupa y 
sustrae al uso de los demás. 
En nuestro actual sistema se adjudica este valor pú-
blico á la propiedad privada y este despojo, aunque al-
tamente satisfactorio para los que de él se aprove-
chan, es el que da origen á la esclavitud económica de 
las masas. Todos los Gobiernos ignoran la igualdad 
de derechos á la tierra lo cual permite que los propie-
tarios la cierren al trabajo imponiendo condiciones 
imposibles de donde nace el ejército de desocupados 
que en su lucha por encontrar trabajo hacen bajar los 
salarios hasta el punto de la mera subsistencia. 
Para remediar estos males sin tocar á la cuestión de 
la tierra ó fundamental se inventan multitud de falsos 
remedios: las huelgas, legislación obrera, jornal míni-
mo, proteccionismo, cooperativas, casas baratas y el 
socialismo que pide que el Estado se apodere de todos 
los medios de producción y distribución. Nadie se fija 
en que el oiígen de todos esos males está en la cues-
tión de la tierra. 
No podemos eludir nuestra parte de responsabilidad 
contentándonos con lamentarnos de que nuestros an-
tepasados nada hicieran para impedir este caos so-
cial. Todas nuestras tentativas de soslayar el proble-
ma por el establecimiento de legislación obrera y colo-
nización interior con la compra de tierras por el Esta-
do, han fracasado y tienen que fracasar necesariamen-
te. No hay más que un solo remedio: el de la absoluta 
abolición del monopolio de la tierra que constituye un 
gigantesco cáncer de nuestra civilización. La estricta 
propiedad de la tierra debe dejar ya de ser un medio 
de obtener riqueza acreditándose solo al uso, servi-
cio o aprovechamiento de la tierra mediante el empleo 
del trabajo. 
El valor de la tierra debe ser universalmente reco-
nocido como lo que es: una propiedad comunal destl-
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nada a soportar los gastos públicos. Recaudado por 
el impuesto este caudal, permitirá ir suprimiendo gra-
dualmente todos los impuestos del actual sistema que 
caen sobre el trabajo, la industria y el comercio. Tal 
es el remedio conocido con' el nombre de impuesto 
único. 
Los que se oponen a este remedio deben mostrar 
otro más justo y practicable para resolver la cuestión 
de la tierra o dejarnos en paz. Apresúrense, porque el 
mundo no puede continuar así mucho tiempo y hay 
que arreglar la cuestión de la tierra si es que ha de 
durar esta civilización. Como dijo Ruskin: «El futuro 
del Cristianismo depende de la abolición de la renta» 
palabras que suenan cada vez con más fuerza de ra-
zón. Es pueril oponerse^con el grito de «confiscación» 
puesto que con el método que predicamos se dá tiem-
po más que suficiente para ajustarse al moderno y 
verdadero concepto de la propiedad del valor de la 
tierra. Hace treinta y cinco años que circula amplia-
mente la literatura georgista cada uno de cuyos ren-
glones es un alegato y un edicto para que el mundo 
entero sepa que el título para retener el valor de la 
tierra ha sido denunciado como injusto y nulo. Todo 
el que después viene comprando tierra sabe que, quié-
ralo o nó, vendrá más pronto o más tarde, el impuesto 
sobre el valor del suelo inevitablemente y entrará 
hasta la empuñadura. Los que se obstinan en ignorar-
lo, lo hacen a su propio riesgo. La denuncia sigue su 
curso y el fin del actual sistema territorial está ya a la 
vista. 
El movimiento georgista marca la mayor y más sa-
ludable'revolución que hayan visto los siglos. Corta el 
nudo gordiano y está libre de absurdos como el de la 
nacionalización de la tierra y la indemnización a los 
propietarios. No necesita desposeer a los actuales pro-
pietarios como hizo la revolución francesa. Llevará a 
cabo la reforma más trascendental en el mundo por el 
simple hecho de trasladar gradualmente las cargas 
públicas de los hombros del trabajo al monopolio de 
la tierra cuya posesión continuará privada. Todos los 
que la usan ganarán mucho más que lo que han de 
dar y los que no la usan sino que la retienen para pro-
pósitos de especulación así como aquellos que viven 
del valor de la tierra que les pagan los trabajadores 
por el permiso para vivir y trabajar sobre la tierra, 
buscarán otro modo de vivir, pues ese sistema queda-
rá eliminado en el orden social natural. El privilegio 
desaparecerá al fin y la industria quedará libre de l i -
gaduras con lo cual se habrá satisfecho la Justicia 
puesto que el privilegio es la causa de los males so-
ciales mientras que las ventajas sociales que se dis-
frutan se deben a la industria. 
Aun los que se creen perjudicados por la pérdida 
de sus rentas no ganadas, tendrán su compensación 
al conocer que se ha establecido el reinado de la jus-
ticia haciéndose así posible una civilización más ele-
vada y más noble de cuyas ventajas pueden participar 
con solo pasar de parásitos a productores. 
£05 impuestos como ciencia aplicada 
(Por Lewis Jerome Johnson, Profesor de 
ingeniería civil en la Universidad de 
Harvard.) 
N i n g ú n ingeniero, qu ímico o profesional de 
cualquiera otra especialidad de ciencia aplicada, 
se atreve a violar una ley natural al hacer su tra-
bajo porque sabe muy bien que tal violación se 
traduce en un desastre. Antes de intentar n i n g ú n 
trabajo profesional, debe conocer las leyes natura-
les en que se funda su profesión y en todos los 
detalles de su obra ha de ajustarse a ellas con el 
mayor cuidado. De otro modo el fracaso es segu-
ro y el daño , irreparable. 
L a Humanidad, aunque muy lentamente, em-
pieza a darse cuenta de que la Sociedad es tá igual-
mente sujeta a inexorables leyes naturales. Se 
está encontrando que la sociedad humana no pue-
de desafiar impunemente las leyes naturales del 
mismo modo que no puede hacerlo el que proyec-
ta un puente en el ejercicio de su profesión. 
Actualmente nos hallamos en medio de un de-
sastre social que se manifiesta por la miseria, la 
s i tuación precaria de los negocios y el desconten-
to e inquietud general en vez de gozar de la efica-
cia social que se t raducir ía en satisfacción gene-
ral, fomento industrial, paz y prosperidad. Esto es 
debido simplemente, al desorden social imperan-
te, debido a la falta de ajuste de nuestra tradicio-
nal estructura industrial, pol í t ica y económica a 
las leyes naturales de la justicia y de la naturaleza 
humana. Para tener orden y paz industrial es me-
nester tener justicia, igualdad de oportunidad para 
todos sin ventajas ni privilegios para nadie; igual-
dad tanto para el trabajo honrado, como para el 
capital honrado. 
Para este fin debemos, pues, ajustamos a las le-
yes naturales .que presiden la vida industrial , eco-
nómica y pol í t ica y ver que lo m á s importante de 
todo es compenetrarse de que la Justicia es el 
gu ía de toda ins t i tución social importante. 
Es una ley natural el que las comunidades ne-
cesitan caudales para satisfacer las necesidades 
comunes. T a m b i é n lo es el que cada comunidad 
crea un fondo especialmente destinado a este pro-
pós i to . Este fondo común es la renta de la tierra 
desprovista de toda mejora. U n solar en una ciu-
dad, vale más que un solar en el campo debido a 
que hay una mayor poblac ión alrededor de él, en 
el primer caso, que en el segundo lo cual se tradu-
ce en que el amo saca m á s del primero que del se-
gundo empleando la misma cantidad de trabajo y 
capital en uno que en otro. 
Los grandes valores de los solares son creacio-
nes del públ ico y se mantienen altos por el públi-
co, constituyendo c l a r í s imamen te un producto 
común . Pues bien, en vez de tomar este producto 
común o valor de la tierra para g-astarlo en las ne-
cesidades comunes nos arreglamos de manera que 
estas se pagan con impuestos que gravan las ga-
nancias del trabajo, el ahorro, las mejoras y el 
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consumo, mientras permitimos que el valor de la 
tierra afluya a los bolsillos de los propietarios 
que como tales propietarios nada han hecho para 
tal r emunerac ión . 
Mientras mantengamos este monstruoso siste-
ma de impuestos que despoja a los trabajadores a 
beneficio de los especuladores de terrenos y hace 
m á s provechoso para los amos el conservar su 
tierra vacante que ponerla en uso o explo tac ión , 
es imposible que obtengamos social eficiencia o 
paz industrial y no digamos nada de una civiliza-
ción o prosperidad digna del siglo X X . 
L a paral ización de los negocios alternando con 
breves e igualmente morbosos periodos de febril 
expans ión , es el resultado de mantener fuera de 
uso la tierra valiosa. 
Este saqueo s i s temát ico de la industria, sea he-
cho por la ley o por un invasor rapaz no puede 
traer más resultado que el desorden social y el 
fracaso de la civilización. No hay fomento de arte 
e ins t rucción, ni sistemas de elevar el trabajo, ni 
la caridad, ni el benevolente intervencionismo del 
Estado que puedan corregir nada de los podridos 
cimientos que hemos heredado como base de la 
sociedad. Nada p o d r á corregir la falta como no sea 
apelar al único remedio o sea volver al sistema 
natural de recaudar los ingresos del Tesoro públ i -
co en el sistema natural de propiedad de la tierra. 
Bajo nuestro actual sistema de impuestos, la 
industria a d e m á s de mantenerse así misma, tiene 
que mantener al gobierno, a los propietarios y a 
losespeculadores de la t ¡erra ,Sin embargo aun hay 
hombres que preguntan solemnemente: «¿Qué pa-
sa en el mundo de los negocios?». Dicen que es tán 
tan ocupados (y puede que tengan razón bajo las 
anormales condiciones tan apremiantes) que no 
tienen tiempo para abrir los ojos y ver la mano 
que por medio de la especulac ión de la tierra co-
ge los bolsillos de los negocios al mismo tiempo 
que los estrangula p r ivándo los de la única opor-
tunidad que tienen para prosperar. 
L a propos ic ión de los georgistas es sencilla-
mente la de que el públ ico reclame su preferente 
derecho^al valor de la tierra, lo tome por el im-
puesto y constituya con él la ún ica base del Te-
soro púb l i co . 
Esta es la resolución del problema financiero y 
el resultado ser ía un fomento en todas las ramas 
de la industria de tai modo que ser ía m á s prove-
choso emplearse en cualquiera de las formas de la 
industria sea agr ícola , manufacturera o comercial 
que dedicarse a la especulación de la tierra. 
Esto asen ta r ía la propiedad sobre sólida base y 
al alcance de todos. 
Y por primera vez se tendr ía abierto el camino 
para llegar a la cumbre de la eficiencia social o sea 
el sistema que ha de realizar las esperanzas de 
nuestro siglo y el ideal que desde hace tantos si-
glos persigue el Cristianismo. 
Hurtos máximo y mínimo 
No cabe duda de que ha habido un tiempo en la 
historia de la humanidad en que el término robo, hurto 
o su equivalente, no significaba nada, hasta que en el 
torbellino de los acontecimientos llegó un tiempo en 
que se hizo necesaria la institución de la propiedad en 
algunas de sus formas de las que se ha llegado a abu-
sar tanto, que hoy tenemos muchas, demasiadas for-
mas de propiedad. 
Naturalmente las primeras formas de la propiedad 
fueron las de los productos del trabajo humano refe-
rentes al vestido y a las cosas usadas en las primitivas 
industrias de la caza y la pesca. 
Miles de años debieron de transcurrir hasta que el 
fraude y los artificiosos hábitos de discurrir embotaran 
de tal modo los instintos de la raza que se llegó a con-
siderar como objeto de propiedad los bosques y los 
rios al mismo título que los productos de la caza para 
los hombres primitivos. 
Como este instinto fué engendrado por la necesidad 
y quedó permanente por la costumbre, la propiedad 
fué una institución permanente aun en las sociedades 
primitivas y finalmente fué sancionada y protegida por 
las leyes civiles acompañadas de intrincados y compli-
cados organismos que hacen que sea un crimen o falta 
grave el que un individuo tome algo de otro miembro 
de la sociedad sin devolverle nada en cambio sea legal, 
moral o físico. 
Hemos llevado esta costumbre a un grado tal que 
aquí en los Estados Unidos, entre las primeras comu-
nidades que se establecieron en el Oeste, el robar ca-
ballos era considerado como el peor de los crímenes; 
mucho más vil que el asesinato a causa de que en tales 
comunidades un caballo valía más que un hombre, de 
modo que el robo de un caballo se castigaba con la 
pena de muerte. Esto constituía una horrible falta de 
sentido de equidad, pero la sociedad actual conserva 
más acentuadas aun estas nociones, tan irracionales, 
de los derechos de propiedad de los primitivos pobla-
dores del Oeste. 
Nuestro sentido moral en cuanto a los derechos de 
propiedad solo se ha desarrollado para lo menudo. 
Hemos puesto fuera de la ley el robo mínimo y hemos 
prohibido al pobre que robe al rico; pero no hemos 
impedido que el rico robe al pobre. Solamente se cas-
tigan las violaciones de menor cuantía; pero ni casti-
gamos ni tratamos de castigar ni nos damos cuenta si-
quiera de las violaciones en grande de los derechos de 
propiedad que son las que infestan la médula de la so-
ciedad. 
El pobre no puede robar en grande. Cuando roba lo 
hace de manera tosca, vulgar, sin arte ni ciencia; de un 
modo repugnante para la gente bien educada y de re-
finados gustos. 
Este modo de robar es el que consideramos peca-
minoso y aunque se sigue practicando por el perma-
nente empuje que producen los colosales robos al por 
mayor que en todas partes se perpetran por leyes ini-
cuas, no es este estilo el que seduce, tenemos métodos 
mucho más refinados. 
Decimos que el pobre no debe robar al rico y lo 
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impedimos en cuanto podemos y para ello se ha forja-
do el organismo más intrincado; pero es un hecho per-
manente el de que si se prohibiera tan rigurosa y reli-
giosamente al rico robar al pobre como se prohibe que 
el pobre robe al rico, ni habría tan monstruosas fortu-
nas, ni los espantosos problemas sociales, ni la miseria 
involuntaria. 
Los derechos de propiedad en general nos importan 
un bledo y en cambio todos nuestros cuidados son 
para lo particular de estos derechos. Nada hay más 
protegido que los derechos de propiedad de los que 
poseen mientras que los derechos de propiedad de los 
productores ni aun se sabe que existan. Ciertamente el 
elemento primordial de las propiedades, de los que 
poseen es el poder, capitalizado, de imponer tributos 
sobre la propiedad producida por el trabajo humano en 
fábricas, talleres, granjas, bosques y minas a medida 
que se van convirtiendo las materias primeras en pro-
ductos elaborados. 
Este poder está representado en la actualidad por la 
renta de la tierra en manos de los particulares, lo que 
constituye la totalidad de sus funciones. Pero la renta 
de la tierra no es propiedad en ningún sentido que se 
mire. Si pudiera destruirse no disminuiria por eso la 
cantidad de cosas buenas, útiles y bellas que hay en el 
mundo. 
"La renta de la tierra no es útil, actualmente, para 
nada, ni es hecha por las manos del hombre como lo 
es un arado, ni embellece la vida como un cuadro. No 
tiene absolutamente ninguna de las cualidades de una 
propiedad real, ni satisface ningún humano deseo 
como un panecillo, por ejemplo, y sin embargo la ren-
ta de la tierra en manos de los particulares tiene un po-
der legal para absorber todas estas cosas en un grado 
tan estupendo que la imaginación es incapaz de darse 
cuenta de la totalidad del despojo. 
Esta es la médula de lo que actualmente se llaman 
«derechos de propiedad» y alrededor de esta «sagra-
da» institución es donde el Estado ha contruido sus 
muros más altos y edificado sus más formidables ba-
rricadas. Este es el moderno BECERRO DE ORO que 
adoramos y en cuyo altar seguimos sacrificando vidas 
humanas como hacían los antiguos bárbaros. 
La conservación de los derechos de propiedad en 
esta escata tan extensa, es y ha sido la gran religión 
nacional. Tanto se ha extendido el dominio de esta 
tiránica institución que falta sitio en la tierra para mul-
titud de seres humanos que se aglomeran en las ciuda-
des, se pudren, mueren y llenan los cementerios. El 
problema y la lucha han alcanzado tales proporciones 
que millones de hombres apenas si pueden conseguir 
ir viviendo, otros tantos están muñéndose de hambre y 
grandes hordas tratan de abrirse camino sin conse-
guirlo. 
En ninguna otra sección de lo desconocido, sea ani-
mado ó inanimado,hallareis nada parecido. En ningún 
otro mercado más qne en el mercado del trabajo halla-
reis tan indecible congestión. Todo tiene su precio y 
solamente el hombre entre todas las cosas creadas es 
el que en gran número de casos no encuentra quien le 
tome. 
Esto es peor que un reto, es un crimen puesto que 
es un vivero que cria cuidadosamente las más eficien-
tes violaciones individuales que bajo más sanos auspi-
cios jamás se cometerian. Estas infracciones en grande 
de la ley moral, son los lógicos resultados del perverso 
modo de pensar que sostiene todas las idolatrías polí-
ticas, religiosas y económicas y contra ello no hay más 
que un remedio. 
La propiedad de los productos del trabajo fué la pri-
mera y será la última y única clase de propiedad que 
reconozcan los hombres civilizados. La renta de la tie-
rra capitalizada será usada como el gran Banco social 
de ahorro, el gran fondo de seguros, la única fuente del 
Tesoro público y el universal cuerno de la abundancia 
del que todos podrán participar igualmente. 
La propiedad privada de lo que es creación social es 
el mayor y más desastroso de los robos puesto que ro-
ba a las muchedumbres de su herencia natural. Roba 
a la mujer su alegría dejando lágrimas en cambio; 
roba su felicidad a los niños dejándolos desolados y 
roba la vida a los reciennados. La propiedad privada 
de la tierra es la grande y universal infracción del man-
damiento NO ROBARAS hágase en nombre de la ley 
o fuera de su genial y cómoda administración por los 
que de ella se aprovechan. 
Si la vida humana es sagrada debe hacerse inviola-
ble, no solamente contra los ataques de los malvados, 
sino contra las invisibles y perversas influencias que de 
modo sutil y subterráneo y con fuerza irresistible llevan 
indecibles miserias sobre tan gran parte de la raza hu-
mana. Las fuerzas invisibles son las más difíles de com-
batir por la dificultad de verlas y sin embargo de lo 
misterioso sale la energía eléctrica que tan maravilloso 
papel desempeña en la economía social del mundo mo 
derno desde que se van comprendiendo exactamente 
las leyes de sus sutiles corrientes. 
Lo mismo ocurre con los asuntos políticos y econó-
micos de la humanidad siendo las irresistibles fuerzas 
económicas que operan en el seno de nuestra vida po-
lítica las que reforman programas, retuercen la política, 
disgregan los partidos, empujan a algunos estadistas a 
renegar de sus convicciones y a otros a retirarse y final-
mente reforman sin cesar la totalidad de la estructura 
política desde la base a la punta. 
Todo inventor es un revolucionario y los tremendos 
agentes puestos en marcha por las grandes invencionés 
y descubrimientos del pasado siglo son llamados a tener 
una igualmente poderosa influencia en reformar radicat-
mente nuestros métodos, nuestras políticas y nuestra 
vida civil en cuanto las corrientes a que han dado lu-
gar nos lleven a puerto seguro. 
Henry H. Ha r din ge 
(En THE STAR.) 
ineficacia de las cooperativas 
de consunto y producción 
Bien sabemos que lo'que vamos a decir ex t raña-
rá a muchos y dolerá a algunos, pero [estimamos 
que en cuestiones de esta índole precisa a toda 
costa destruir la serie de errores que^sirven de 
plataforma a algunos para determinados finei y 
!P " / i T * * * * 
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desv ían a la humanidad del camino único de su 
posible redención económica . 
Estamos cansados de oir y de leer, que el i n -
termediario es el que encarece la mercancía , y que 
el fabricante encarece igualmente la manufactura. 
Como remedio a este encarecimiento se inventa-
ron las cooperativas de producc ión y consumo, y 
así es de ver cómo se crearon grandes instituciones 
mutualistas, que tanto en este orden como en los 
diversos que a d e m á s presentan, se citan por los 
cooperativistas como ejemplos que son, él señuelo 
para el fomento de las cooperativas. 
Frente a este movimiento que ahora en E s p a ñ a 
parece se le quiere dar impulso, bueno s e r á abrir 
los ojos a los que de buena fe creen que suprimien-
do el intermediario consegu i r án mejora en su si-
tuación económica . Se parte por los partidarios de 
las cooperati vas en su enemiga contra el factor i n -
termediario, comerciante o industrial-capitalista, 
de la supuesta pugna entre el capital y el trabajo, 
como causa eficiente de la miseria, madre de la lu-
cha de clases, y claro está , sus conclusiones son de 
una perfecta lógica, ya que deducen racionalmen-
te de los postulados que sientan, el fenómeno de 
que suprimiendo el intermediario, la ganancia de 
és te q u e d a r á en beneficio del obrero productor o 
del consumidor comerciante. 
Son lógicos, pues, los argumentos con que los 
cooperativistas defienden sus teor ías , pero si de-
mostramos que las premisas en que las sientan son 
falsas, t endrán que reconocer que las consecuen-
cias que deducen lo son igualmente y habrán de 
convenir que los han e n g a ñ a d o , y en la necesidad 
de no distraer sus ene rg ía s contra el comerciante 
e industrial para dirigirlas hacia la verdadera cau-
sa de la miseria que envuelve a la humanidad 
toda. 
Se; parte del supuesto de que el capitalismo es 
el enemigo del elemento consumidor, y dé que és-
te es el que detenta en su provecho en precio, cali-
dad y peso o medida lo que corresponde ín t eg ro 
a aquel, y nada menos cierto. 
En otros ar t ículos hablamos del tremendo error 
en que la humanidad sigue perdurando, por en-
tender que el r é g i m e n de propiedad terr i tor ial 
es la. base inconmovible de la toda posible orga-
nización social, y sus egoís tas partidarios, desde 
Malthus hasta los Lores ingleses, pasando por los 
economistas doctrinarios que todav ía siguen ense-
ñ<ando los mismos principios que hace poco m á s 
de un siglo sirvieron de base a la Ciencia Econó-
mica, para desviar a los hombres de toda solución 
que pudiera perjudicar su privilegiada e injusta 
s i tuación en el orden de la part ic ipación de los 
beneficios de producc ión de la riqueza. 
Mantienen el error de que el capital es el enemi-
go de la producc ión , sin detenerse a pensar de que 
capital no es más que trabajo acumulado, y de que 
si bien se puede producir sin capital, en momentos 
determinados, sin la ayuda de és te , no es posible 
realizar los milagros que la moderna industria nos 
ofrece a diario; sostienen que el factor-comercian-
te es una rueda inútil que encarece el precio de la 
mercader ía , olvidando que lo que hace el comer-
ciante no es otra cosa que trabajar, es decir, pro-
ducir riqueza, por lo que al suprimirlo, lo que ve-
nimos a conseguir no es m á s que d isminución de 
producc ión de riqueza, lo que contribuye a que la 
miseria sea mayor en vez de suprimirla o dismi-
nuirla. 
E l comerciante, como el fabricante, no hurta na-
da al consumidor por el hecho de ejercer su ne-
gocio, y si aparece como enemigo del obrero y en-
carecedor de las mercader í a s , es porque sufre co-
mo el obrero el despojo de parte de la ganancia 
que va a parar al bolsillo del rentista de la tierra, 
y por ello no puede dar a aquel el producto de su 
trabajo, provocando las huelgas. 
Los que encarecen la vida, el precio de los art ícu-
los de primera necesidad, son los rentistas de la 
tierra, los que viven sin emplear su dinero o inte-
ligencia o brazos en la p roducc ión de la riqueza, 
pues si estos elementos cesaran en su ilegal cap-
tación de la mayor parte de los resultados que el 
trabajo da, entonces ve r í amos como al desapare-
cer la miseria desapa rece r í a la terrible competen-
cia que se hacen entre sí los obreros y que deter-
mina la baja en los jornales. 
Y si esto es cierto, si es el elemento renta el 
que toma de la p roducc ión lo que no es suyo y 
causa la miseria, pensad que si hacemos desapa-
recer al patrono de la fábrica y lo sustituimos por 
un Consejo de admin i s t rac ión de una cooperativa, 
no por ello los jornales pod rán elevarse, ya que 
existiendo las mismas causas por las que la renta 
absorbe el casi total resultado de la p roducc ión , el 
Consejo de admin i s t rac ión se ve rá cons t reñ ido 
respecto de la fijación de los salarios como lo es tá 
el patrono, porque la renta segu i rá tomando la par-
te de riqueza producida, 
Por todo ello estimamos que deben los que se 
dedican a esta clase de propagandas meditar so-
bre estas consideraciones; deben leer lo que sobre 
este respecto escr ibió Henry George, en su obra 
magna «Pogre so y Miser ia» , y verán cuán equivo-
cados andan en sus entusiasmos, y de la conve-
niencia de abandonar esas c a m p a ñ a s que en defi-
nitiva, cual aquellas que los economistas ingleses 
y franceses siguieron en defensa de las teor ías de 
Malthus, tan disparatadas, están l l evándose a ca-
bo, ya que tanto unas como otras parecen estar 
inspiradas por los elementos rent í s t icos que labo-
ran para que perdure el terrible monopolio de la 
tierra. 
J . Manáut Nogués. 
L a vida en Madrid 
Articulo publicado en «El Imparciah 
fniseriay rebeldía 
Reiterando lo acaecido en inviernos anteiiores, han 
empezado en Madrid las tragedlas del hambre y de la 
muerte. Apenas iniciados los hielos, han perecido de 
Inanición, en completo abandono en medio de una 
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ciudad populosa, civilizada y, al parecer, cristiana, 
dos ancianos. Con ocasión de ello, algunos periódicos 
han relatado episodios crueles de la miseria horrenda 
que permanentemente roe las entrañas de nuestra ciu-
dad. Tal vez los corazones generosos -que nunca fal-
tan—se hayan conmovido. Pero bueno es pensar que 
si han salido a luz algunos de los amargos padeci-
mientos de la plebe cortesana, con tantos y tantos los 
que permanecen en la sombra, no entre las cuatro pa-
redes de la clásica guardilla, sino en los infectos cober-
tizos de los solares y descampados y en las cuevas ló-
bregas e inundadas de los desmontes, que sólo su adi-
vinación consterna al espíritu menos clemente.Madrid, 
el bajo pueblo de Madrid, el buen pueblo de Madrid; 
alegre, dicharachero, picaresco, risueño cuando Dios 
quería, perece de hambre. 
Cuando nuestras clases gobernantes se den a pen-
sar en las causas que producen la indisciplina social, 
la agitación revolucionaria, el inesperado incremento 
de una especie de republicanismo brutal y tumultuo-
so, que nada tiene que ver con el republicanismo in-
telectual de los Pí y Margall y los Azcárate; cuando 
piensen en la inquietud ambiente, en el sobresalto 
continuo, en la fragilidad del orden público, en la in-
sana violencia con que las clases populares aspiran a 
revolverse contra todo y contra todos, no aparten sus 
ojos de lo que tras las columnas dolientes de estos 
días se transparenta, en los periódicos. Porque cada 
muerto de hambre supone mil agonizantes y diez mil 
desesperados; porque cada suicida es el signo revela-
dor de la negra calentura que abrasa muchas almas y 
de los odios que a la sombra de la miseria se tienen 
queapodeiar inexorablemente del corazón de los que 
padecen. 
La crisis de Madrid, que es un amargo reflejo de la 
crisis de toda España, no se" remedia con limosnas 
y si las autoridades se obstinan en eso,fracasarán; y si 
los Gobiernos acuden en socorro de esas autoridades, 
fracasarán también. La caridad puede reunir un millón, 
dos millones, y la crisis de Madrid es crisis de muchos 
millones, derramados en el curso, no de meses, de 
años. Porque cuando se habla de miseria no se habla 
solo del pan: es el veslido,es la vivienda,es la higiene, 
es la medicina que salva al niño, es la preservación 
del tuberculoso, es el amparo al viejo, es la defensa de 
la mujer, es la sagrada protección a la maternidad, es 
la custodia de esas generaciones de muchachas ado-
lescentes que no tienen otro porvenir que la anemia o 
el vicio. Cuando se habla de miseria se habla de todo 
ese conjuto de llagas, que ya no puede soportar el pue-
blo madrileño, que lo devoran, lo aniquilan. Y para 
eso, todo lo cual es ya urgente, se necesitan muchos 
millones, que no pueden venir de la caridad, que no 
existen en una ciudad relativamente pobre como la 
nuestra, sino que hay que crearlos por el trabajo. 
Trabajo hay que dar; que losjpobres, si hallan ocu-
pación para sus brazos, se buscarán por su propia 
cuenta el pan. Y ese trabajo no está en manos del 
Ayuntamiento ni del Gobierno. No se trata de una de-
rrama de jornales; que esa es otra forma ineficaz y 
desmoralizada de la limosna: se trata de resucitar el 
juego entorpecido y anquilosado de las fuerzas econó-
micas de Madrid. Porque no hay que hablar sólo de 
los obreros sin trabajo; es el comercio, es la industria 
los que también están muertos;es la clase media la que 
agoniza; son los capitales que huyen, como se ausen-
ta todo ser viviente de aquellas zonas invadidas por 
una epidemia mortal. Y el nudo de esas actividades 
económicas, lo hemos dicho cien veces e irrita la obs-
tinación con que se cierra los ojos ante la evidencia; 
el nudo es la construcción. Seres sin albergue, brazos 
sin empleo, capitales inactivos, alquileres en alza, 
¿qué falta para contruir? Falta que no se interponga 
el que posee aquello sin lo cual no puede contruirse: 
el propietario del suelo. Es la codicia del propietario 
del suelo quien mata la construcción, quien impide 
que la actividad económica de Madrid se reanime y 
haga lo que, salvo ella, no hay quien pueda hacer, lo 
que no hará toda la caridad; acabar con los obreros 
sin trabajo, infundir savia nueva al comercio y a la in-
dustria, desterrar la miseria de Madrid. 
El Ayuntamiento tiene algunos solares, no muchos, 
donde algo se podría construir.Podría ofrecerlos libre-
mente al capital, mediante un canon que no exigiera 
un gran desembolso inmediato: pero el Ayuntamiento 
prefiere retenerlos o venderlos totalmente, con una 
inconsciencia de que no hayejemplo,con unaceguedad 
indisculpable a estas alturas, lejos de atenuar la crisis, 
la acrecienta. Y en cuando a los particulares, como 
los tiempos son malos, como ahora no podrían vender 
sus solares sino en pérdida, prefieren aguardar a que 
llegue hora mejor, en que sus esperanzas se cumplan 
y los altos precios se sonsoliden, y mientras tanto se-
cuestran el suelo, aunque el capital sin empleo se va-
ya y los obreros se mueran; su codicia o su ofuscación 
no es accesible a la caridad, ni siquiera a las voces de 
la conveniencia, porque ¡medrados están! De esta cri-
sis no saldrá Madrid victorioso por otros caminos. Y 
si, como vamos temiendo, sucumben esos propieiarios 
que no dejan construir, que no facilitan el medio de 
que haya trabajo, que encierran a la población madri-
leña en un círculo dentro del cual no pueden revolver-
se más que miserablemente, verán justamente defrau-
dadas sus ilusiones porque cuando pretendan salvar 
algo, abrir las manos que hoy mantienen tan recia-
mente cerradas, será tarde. Entonces, ni habrá quien 
quiera construir, ni habrá quien acepte los solares, 
porque no los podrá pagar. 
Colonización y repoblación 
(Articulo publicado en « £7 Imparciaí* 
En 30 de agosto de Í907 se promulgó una ley encami-
nada a procurar la colonización directa del Estado en el 
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interior de España y fomentar su población» Debióse la 
iniciativa al Sr, González Besada. La ley tenía de exce-
lente su significado. Era como declarar que el Poder pú-
blico reconocía la existencia de uno de Jos más graves 
males que adolece nuestro país: escasez de la clase rural 
y mezquindad de la población española. Consagráronse 
muchos aplausos entonces a esa ley. Y, por esa signifi-
cación los merece, entonces que era esperanza, como 
ahora, que es realidad de un fracaso. 
Han transcurrido cerca de ocho años. Mientras tanto, 
se ha creado en condiciones d? viabilidad la colonia de 
Algaida, Al buen éxito han concurrido condiciones de ex-
cepcional fertilidad de aquel terreno y los recursos del 
presupuesto. Hemos criado unos colonos con mimo, como 
crisantemos en estufa. Durante ese período también se ha 
semidespoblado la provincia de Salamanca. Este contraste 
de los hechos nada dice contra la tendencia de la ley. Pe-
ro no sería lícito que los depositarios de la iniciativa le-
gisladora y los representantes del país lo desconociesen 
n olvidasen cuando de nuevo el problema se plantea. 
iQuí se proponía la la ley? Colonizar y repoblar el 
campo de España. Las fórmulas legislativas eran a todas 
luces insuficientes. Sus efectos, reconocidos están por la 
presentación de un nuevo proyecto para reformarlas. Este 
es el pendiente de la deliberación del Congreso. Por esta 
reforma trata de darse más amplitud a la iniciativa, más 
eficacia a las facultades del Poder público en esta mate-
ría. Para base de las tentativas de colonización se seña-
lan montes o terrenos de propiedad pública y fincas de 
propiedad particular. Se determinan minuciosamente las 
condiciones que aquellos han de reunir, y se otorga al Es-
tado el derecho de expropiación sobre las fincas de pro-
piedad particular colonizables comprendidas en las zonas 
beneficiadas por obras hidráulicas que el Estado costee 
total o parcialmente. 
También se ordena y reguía la cooperación del Estado 
a los particulares para la colonización de sus propias fin-
cas. Créase un organismo complejo y amplío, con muy 
varias representaciones, para dirigir estos conatos de po-
blación: fíjanse normas muy minuciosas para el desarro-
llo de estas iniciativas, y se atribuye a la Junta la facultad 
de emitir, previa autorización de la Presidencia del Con-
sejo de ministros, empréstitos con la garantía del Estado. 
Diversos reparos pueden hacerse al proyecto en las 
líneas esenciales de toda esta maquinaria ideológica y 
prescindiendo de detalles; pero el fundamental es un error 
inicial en la concepción de este problema. 
El hecho que mediante soluciones legislativas debe 
afrontarse no es que el campo español «esté» despoblado 
y que haya que colonizarlo y respoblarlo, sino que el cam-
po «se está despoblando». No es un hecho definitivo, ya 
consumado, sino un hecho en curso, que se está verifican-
do. Concebido del primer modo, la iniciativa del Poder pú-
blico debería ser colonizar y reploblar, y quedaría por dis-
cutir la mejor manera de hacerlo, Pero concebido del se-
gundo, que es la realidad verdadera, la iniciativa del Po-
der público tiene que encaminarse a impedir que siga efec-
tuándose esa despoblación. Mientras quede vivo el desa-
guadero del campo, mientras la gente se vaya de él, n^o 
será todo intento de colonización como echar agua en ces-
tíllo? 
Y con esto se producirán tres males. El primero y más 
grave de todos, el infundir su esperanza de que estamos 
haciendo algo práctico por mejorar la situación rural de 
España y consentirnos dormir al abrigo de esa] esperanza 
mientras el mal camina. Toda solución ineficaz de un 
problema produce, por inofensiva que sea, el tremendo 
daño de estorbar otras soluciones, o, por lo menos, debili-
tar la energía con que esas soluciones apremian. 
El segundo mal es que tales tentativas ineficaces re-
claman gastos, y como el Estado no dispone de otra bolsa 
que la del contribuyente, para hacer esos gastos necesita 
exprimirla más. Y el tercero de los males que en primera 
línea aparecen—porque se producen otros'muchos cuan-
do las iniciativas comienzan a marchar y la ley funcio-
na—es la práctica de una verdadera injusticia que, 
sumada a otras muchas cometidas por el Estado, acaba 
por pulverizar y disolver toda sensación íntima de respeto 
a la equidad y que consiste en que, mientras se aplican 
resursos del Estado para favorecer a un puñado de ciuda-
danos españoles, a título de que son inteligentes, queda 
postergada otra multitud innumerable de ciudadanos es-
pañoles igualmente inteligentes y cuyas actividades no 
son ni menos honrosas ni menos útiles para la sociedad: 
campesinos, artesanos, traginantes, mercaderes^ tantos 
y tantos españoles, a los cuales se hace, por este proce-
dimiento, el agravio de relegarlos a condición de ciudada-
nos de inferior categoría y de exigir a su miseria los re-
cursos con que los otros han de ser favorecidos. 
Estos son los reparos que en primer término resaltan a 
la vista para la totalidad del proyecto. 
"eficiencia aUtnatta"contra libertad inglesa 
Folleto publicado por la liga inglesa 
para el Impuesto Unico, —376 y 377 Strancl Londres 
(PRECIO 1 PENIQUE) 
El Secretario de la Liga inglesa, Mr. Federico Verín-
der, presentó en la Asamblea celebrada en Octubre, una 
memoria que ha merecido los honores de la publicación 
con el título que encabeza estas líneas. 
En él se dan razones por las cuales se decide que la la-
bor de la Liga debe ser aun más enérgica a causa de la 
guerra europea, razones que pueden reunirse en una, en 
que los enemigos de la libertad aprovechan toda ocasión 
para conseguir sus propósitos abierta o insidiosamente. 
Pone como ejemplos las tentativas de establecer en 
Inglaterra el servicio militar obligatorio. Las tentativas 
de reglamentar e intervenir los matrimonios entre pobres 
por las teorías llamadas «eugénicas» y las proposiciones 
de todas clases para «proteger» a los pobres reglamen-
tándolos é inspeccionándolos. Estos proyectos atentatorios 
a la libertad se filtran por todos los partidos sin excluir 
los radicales. 
La cabeza de esta conspiración es la «Sociedad Fabía-
na» dirigida por Sidney Webb y George Bernard Shaw, 
ambos desertores de las filas del georgismo, de cuya Liga 
formaron parte cuando se fundó en Í883. Dejáronla 
Liga el primero porque iba contra todo lo que él venía 
apoyando y el segundo porque encuentra que el remedio 
descubierto por Henry George para asegurar la libertad 
económica destruyendo el monopolio de la tierra por el 
impuesto sobre el valor del suelo es demasiado simple 
para talentazos capaces de concebir tantos y tan complí-
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cados proyectos como los que incesantemente vuelca la 
«Sociedad Fabíana». Bemard Shaw es el Níetzsche del 
Fabíanismo y como aquél exclama: ¡Que sabio soy! ¡Qué 
listo soy! ¡Que libros tan excelentes escribo!. Webb es el 
Bemhardi que proyecta la campaña contra las libertades, 
campaña que siguen los socios de la «'Sociedad Fabíana» 
con la misma ceguera que los alemanes. No ñay más que 
leer los folletos de la Sociedad Fabiana para ver cuanto 
Ies gusta el plan alemán. Los fabianos como los prusia-
nos tienen agentes en todos los organismos políticos y en 
las sociedades obreras. Han infiltrado sus teorías en casi 
todos los partidos. Casi todas las universidades tienen sus 
sociedades fabianas y la Escuela de Economía de Londres 
está regentada por el mismo Mr. Webb que es profesor en 
ella. Las comisiones reales se inspiran en el fabianismo 
para sus informes. Ahora mismo este profesor Webb es el 
que propone al Gobierno las medidas sociales necesarias 
para este estado de guerra. 
Sí triunfaran estas teorías reducirían la humanidad a 
una mera máquina dirigida por expertos. Nos encontra-
ríamos divididos en dos clases, la de los amos y la de los 
esclavos o sea inspectores e inspeccionados. Con impru-
dencia grande afirmó Mr. Webb en uno de sus discursos 
que «los hogares y las madres pobres deben ser bien ins-
peccionados cotidianamente» Qla pobreza es un crimen 
que merezca tal tratamiento?) 
Los fabianos piensan que la tarea de redimir a los des-
tituidos pertenece a los «intelectuales» ó ^superiores» y 
ellos son los «intelectuales^. Esperan estar exentos áe 
esas inspecciones (como ya lo están del «Seguro Nacio-
nal») o esperan ser nombrados inspectores. Es mucho más 
fácil para los «intelectuales» clasificar a los pobres y ha-
cer estadísticas a costa de ellos, que hacerles justicia. 
Afortunadamente estos planes fracasan siempre por ir 
contra la naturaleza humana, pero no hay que olvidar que 
la libertad solo se consigue y se mantiene a costa de vi-
gilancia perpetua. 
Los proteccionistas también sacan la cabeza en estos 
tiempos revueltos y seguramente pedirán que se establez-
can tarifas hostiles contra Alemania con el pretexto de 
que hay que combatir con toda clase de armas. Si lo con-
siguen tendremos que cuando concluya la guerra de ejér-
citos, seguirá la del comercio y nosotros sabemos que 
esto equivale a tanto como que nos quedemos ciegos por 
dejar tuerta a Alemania como se puede comprobar por lo 
que estamos sufriendo con el cese actual de comercio en 
Alemania; pero los proteccionistas no se paran en barras, 
el pretexto es ahora Alemania y luego aranceles proteccio-
nistas en general. 
Se ve, pues, claro que la Liga tiene que redoblar sus 
esfuerzos, no solamente ahora, sino después de la guerra. 
No se trata solo de recomendar nuestro soberano remedio 
para cubrir el déficit, para aumentar la producción y las 
ocasiones de empleo y para derrotar las tentativas de pro-
teccionismo. 
Se trata de algo más elevado que la reforma fiscal, de 
algo para lo cual nuestras proposiciones no son más que 
un medio; se trata de que la libertad no sea atropellada 
con el pretexto de la «eficiencia* o sea la diabólica idea 
de que el único camino para asegurar el orden social es la 
reglamentación de las vidas de los hombres por otros hom-
bres que se llaman a sí mismos «intelectuales.» 
La libertad no es la hija sino la madre del orden. 
Felicitamos a nuestro colega Mr. Federico Verinder por 
la publicación de tan excelente folleto que da la voz de 
alarma ante el peligro de la reacción que seguirá a la 
guerra. 
E L G E O R Q I S P Efi OVIEDO 
Conferencia de extensión Universitaria 
Copiamos de «El Correo de Asturias» de l.0de Enero 
«El miércoles ú l t imo y s e g ú n hemos anunciado 
actuó de conferenciante en el Círculo obrero de la 
calle de Eray Ceferino, el docto ca tedrá t ico y Se-
cretario del Inst i tuto de esta capital, don Pedro 
González, quien supo, una vez más , no obstante 
su peculiar modestia, exponer con claridad los 
profundos y sól idos conocimientos que posee en 
materias soc io lógicas . 
Su tema acerca de «El porvenir del obrero den-
tro del r ég imen económico actual» lo desar ro l ló 
con gran maes t r í a y sumo acierto. 
No voy a pronunciar un discurso, comienza di-
ciendo el Sr. González , sino a desarrollar una con-
ferencia, con fin meramente instructivo. 
En ella me propongo hacer ver,con argumentos, 
datos y lecturas, que la condición del obrero em-
p e o r a r á constantemente, mientras subsista el ac-
tual r é g i m e n económico de aprop iac ión del suelo. 
E l monopolio de la tierra, el total acaparamien-
to de la superficie del p lane ta ,a le ja rá cada vez más , 
al trabajador, del libre acceso a los elementos na-
turales en que necesita emplear su actividad para 
ganar el alimento. 
E l verdadero enemigo del obrero no es precisa-
mente el que no trabaja (así sea el rico), sino el que 
no deja trabajar y hay una clase social hoy, la que 
disfruta del monopolio mencionado, que no deja 
trabajar, impidiendo en grandes extensiones de 
terrenos, bien por capricho, bien en cómoda espe-
ra de aumento de valor, toda exp lo tac ión agrícola 
e industrial, todo medio de hacer apl icación de 
cualquier trabajo productivo. 
La condición económica, (aunque no la personal y 
jurídica) del obrero libre de hoy es peor que la del 
obrero esclavo. La miseria se hace cada vez m á s 
intensa; cesó la esclavitud antigua, oprobio de la 
humanidad, y comenzó el verdadero proletariado 
que es la esclavitud en otra forma. 
Cuando abolieron en sus colonias, los estados 
europeos, la esclavitud de los negros, reflejaron 
muy bien, en sus preceptos legislativos, el temor 
a la miseria que a los libertos podr ía sobrevenir, 
al desaparecer con la concesión de la libertad las 
obligaciones y cuidados que, a favor del esclavo, 
tenían con t ra ídas los patronos. 
D ió lectura, a este efecto, a algunos preceptos 
legales de esas épocas , pertinentes al asunto, ha-
ciendo resaltar los cuidados de patronato, como 
al imentac ión, vestido, educación etc., a que prime-
ramente quedaron sometidos los n iños y ancia-
nos, la obl igación de cont ra tarse los út i les para 
a l g ú n t rabajo , hasta pasar ciertos años, antes de 
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adquirir plena libertad; y la emanc ipac ión paula-
tina, por grupos, para no arrojar de una vez a la 
l ibre competencia la masa entera ¿de los trabaja-
dores antes esclavos. 
Cuando se decreta en la ley, después de tanta 
p recauc ión , la l ibertad definitiva, añadió el confe-
renciante, se siente, a t r avés de los preceptos le-
gislativos, cierta angustia por el pobre esclavo, 
al verle libre e inexperimentado en medio del 
arroyo de la libertad económica actual, libre ya 
hasta, fiara morirse de hambre, %\x\ protector, ni ho-
gar, sin un palmo de tierra donde pisar por dere-
cho propio. Para abolir con eficacia la esclavitud 
h a b í a que modificargantes el r é g i m e n de la pro-
piedad inmueble. 
Para poner de relieve esta s i tuación precaria 
del trabajador, cada vez más apremiante, leyó pa-
sajes de escritores alusivos a épocas en que^el pro-
blema d é l a miseria se p re sen tó , en a lgún modo, 
con los caracteres de hoy; y, sobre todo, leyó ex-
tractos muy sugestivos a éste p ropós i to del gran 
soció logo Henry George, único que ha dado, hasta 
hoy, con la verdadera causa y remedio de esta mi-
seria que lamentamos. 
N i le queda siquiera al obrero actual puesto que 
el curso de la historia no se puede remontar, el 
camino de pedir al Estado un retroceso en la le-
gis lac ión obrera, permi t iéndole enagenar^su liber-
tad, buscando otra vez patrono para sí y para sus 
hijos. E l pájaro escapado puede volver a la jaula 
y su d u e ñ o le recibi rá con car iño y le volverá a 
dispensar los cuidados y alimentos de antes; pero 
el trabajador no p o d r á hoy, aunque quisiera, de-
gradarse tanto, volver a la jaula de su esclavitud, 
pues como viene a decir en sustancia el profeta de 
San Francisco, ¿quién quer r ía adquirir en propie-
dad esclavos, con los compromisos gastos y cui-
dados que esto lleva anejo, cuando por tan poco 
precio pueden alquilar los que deseen? 
De la or ientac ión e ideal que el obrero debe 
formarse para l imar con verdadera eficacia la ca-
dena económica y abolir en la medida posible la 
m i s e r i a / p r o m e t i ó ocuparse en sucesivas conferen-
cias. 
^ A l terminar oyó el docto ca tedrá t ico señor Gon-
zález, sinceros y e spon t áneos aplausos como pre-
mio a su in te resan t í s imo trabajo, siendo de la-
mentar (aún cuando asist ió nutrido público) que 
no haya sido escuchado todavía por mayor número 
de obreros y d e m á s personas ansiosas de apren-
der o ensanchar la esfera de sus conocimientos co-
sa tan necesaria hoy para v iv i r la vida social.» 
Esta conferencia ha tenido gran éx i to pues im-
pres ionó mucho al auditorio. 
Felicitamos a nuestro consocio rogándo le siga 
por el camino emprendido con tan buen éx i to . 
gl Geórgico en Argentina 
/ítaníflesto de la Lija Argentina 
La crisis de hoy no es sino una forma agravada de 
un malestar ya crónico en el país. La crisis de hoy y el 
malestar de ayer tienen el mismo origen en la injusticia 
económica encarnada en el régimen tributario de la re-
pública. 
Esa injusticia económica encontrará su remedio ra-
dical en el «impuesto único». Unica cura para la crisis 
de hoy; única garantía para el bienestar de mañana. 
A D V E R T E N C I A A L P U E B L O 
Es necesario que el pueblo sepa que el impuesto úni-
co se basa sobre el valor de la tierra en bruto sin tomar 
en cuenta para nada el valor de los edificios y otras 
mejoras que sobre ella existan. 
LA ABOLICIÓN D E T O D O S L O S G R A V Á M E N E S 
Con solo el impuesto de 1 Va al 2 por ciento sobre 
el valor de la tierra, desnuda de todas las mejoras que 
sobre ella existan, se suprimirán todas las patentes y 
demás impuestos, tanto nacionales como provinciales 
y municipales, que actualmente existen, quedando así 
libres de todo gravámen el comercio y las industrias, 
los propietarios y constructores, los médicos y las far-
macias, los consignatarios y matarifes, los hoteles y 
restaurants, los carniceros, verduleros y pescadores, 
los ganaderos y agricultores, los cafés y lecherías, los 
tranvías y automóviles, los carros y carruajes, los tea-
tros y cinematógrafos, los avicultores y fruteros, y, en 
fin, todo cuanto hoy se encuentra gravado con impues-
tos y patentes, sin excepción alguna. 
El impuesto único sobre el valor de la tierra en bru-
to, no tan solo abaratará la vida de todos los habitan-
tes de la república, sino que salvará también al comer-
cio y las industrias, los propietarios y demás contribu-
yentes, de la fastidiosa intervención de los inspectores 
y cobradores fiscales. 
El impuesto único no puede tampoco ser perjudicial 
para los propietarios, como podría suponerse a primera 
vista, por cuanto sus edificios quedarán libres de con-
tribución territorial, aguas y cloacas y demás impues-
tos que hoy los gravan. Con esto, y el abaratamiento 
de la vida que en general tendrá que producirse forzo-
samente, saldrán beneficiados con el cambio de sistema 
tributario. 
Libre ya de todo impuesto fiscal, municipal y demás 
patentes, el costo de la carne, la verdura, el pan, la le-
che, el alquiler de casa, el pescado, las frutas, las tari-
fas de tarifas de tranvías, coches, carros y automóviles, 
el café, los fósforos, los comestibles y bebidas, los es-
pecíficos, el calzado y la ropa de vestir, todo, absolu-
tamente todo, tendrá que modificarse en sentido favo-
rable para los habitantes del país en general. 
E L PAÍS L O N E C E S I T A 
La grandeza de una nación no consiste en los mu-
chos millones que ella produce, consume y exporta, si-
no en el bienestar de sus habitantes. El anticuado siste-
ma tributario que nos rige mata toda iniciativa y escla-
viza económicamente toda la colectividad, esterilizando 
sus energías. Es necesario, pues, que el pueblo, que 
sufre las consecuencias de este sistema ruinoso, se or-
ganice para su propia emancipación. 
La Liga Argentina para el impuesto único formará en 
todas las ciudades y pueblos de la república centros 
para la acción común, y a tal objeto pide a todos los 
habitantes de la nación, sin distinción de ideales políti-
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eos y religiosos, su cooperación a la obra redentora, 
dirigiendo su adhesión a la secretaría de la Liga, calle 
Corrientes 633. 
Xa c a m p a ñ a del ((Nacional))^ 
Copiamos de dicho diario lo siguiente: 
«Desde un tiempo á esta parte sostenemos en nues-
tras columnas esta campaña en contra del sistema impo-
sitivo actual. 
Publicamos sin medir palabras, en forma lisa y clara 
la verdad de las cosas. Las numerosas injusticias come-
tidas a la sombra del bochornoso sistema de recauda-
ción que castiga sin piedad todas las manifestaciones 
del trabajo. 
La Liga Argentina para el Impuesto Unico constitui-
da con este hermoso objeto, ha activado un movi-
miento que pronto será sorprendente. 
Esta institución completamente doctrinaria, apartada 
de todo vínculo partidista, está abordando el tema con 
una lucidez asombrosa. 
En el interior de la república, como asimismo en es-
ta capital, pronto sentiremos el efecto de su propagan-
da y actividad. 
Su clamor ya ha sido oído y sus efectos comienzan 
a sentirse. 
En el parlamento nacional empieza a ocupar este 
asunto el primer lugar como tema de importancia, lle-
gándose ya a declarar lisa y llanamente lo absurdo y 
retrógado del sistema impositivo en vigor. 
El movimiento desplegado por esta benéfica institu-
ción se siente ya en todas las manifestaciones del pue-
blo laborioso y no tardará mucho en que veremos gran-
diosas manifestaciones en pro de las teorías que auspi-
cia. 
Hoy por hoy su clamor ya hace oído en el parlamen-
to, por sí solo, mañana el pueblo se encargará de lle-
varlo por su cuenta e imponerlo. 
Discutiendo los presupuestos en la Cámara de dipu-
tados se dijo que las rebajas proyectadas, tanto por el 
Poder ejecutivo como por la comisión no satisfarán 
verdaderamente el pueblo si no van acompañadas de 
una radical reforma del sistema tributario. 
I M P U E S T O S A D U A N E R O S Y LA T I E R R A 
Se hizo notar a este respecto, que mientras los im-
puestos aduaneros contribuyen casi con el 507oa la ío'-
mación de la renta nacional, los impuestos sobre la 
tierra apenas aportan ocho millones de pesos en forma 
de contribución territorial. 
S I S T E M A I M P O S I T I V O A B S U R D O Y R E T R O G R A D O 
Se manifestó que nuestro sistema impositivo era ab-
surdo y retrógrado, pues gravaba el consumo, haciendo 
más onerosa la vida de las clases inferiores, al tiempo 
que deja libres la renta. 
I M P U E S T O A L P A P E L 
L O S D E R E C H O S F I S C A L E S Y LA C U L T U R A N A C I O N A L 
Entre los numerosos impuestos aduaneros, tenemos 
uno que representa el 33 por ciento del valor de la 
mercadería. Es el impuesto con que está gravado el pa-
pel. 
Las cifras comparativas de las cantidades de papel 
para diarios que se han importado en la última época, 
son la revelación de que el periodismo continúa cum-
pliendo su obra de progreso, no obstante los enormes 
derechos fiscales con que se le castiga. 
En el año 1908 la importación del papel para dia-
rios fué de 13.000,000 de kilogramos, cifra que en uno 
de los últimos años se elevó a más de 28.000.000.000. 
La cantidad recaudada en este concepto asciende a 
la respetable suma de más de 10.000.000 de pesos. 
El interés del país en la parte que se relaciona con 
esta materia, es que el periodismo se difunda y se per-
feccione en todos los ámbitos del territorio, como me-
dio irreemplazable de cultura. 
El papel debe de importarse libre de derechos. 
Castigando al papel para diarios se impone una mul-
ta imperdonable al periodismo, multa que se hace ex-
tensiva a las ideas en él expuestas. 
Los impuestos actuales son aplicados de acuerdo con 
un sistema antiguo, rutinario e inconsciente. 
LOS IMPUESTOS EN BUENOS AIRES 
El Impuesta Unico y los Derechos del hombre 
Impuestos y Rentas Municipales 
I . °—El impuesto de alumbrado. 
2°.--El de abasto, que se abonará en el distrito en 
que se consumen las reses. 
3. ° —El de contrastes y el de visita anual de pesas 
y medidas. 
4. °—Las patentes de carruajes, carros, tranways, 
billares, juegos de bolos, canchas de pelotas, circos y 
otras de igual naturaleza. 
5. °—Patentes sobre perros y animales domésticos. 
6. °—El impuesto de limpieza y el de extracción de 
arena o cascajo. 
7. °—El impuesto sobre venta de naipes, tabacos y 
licores. 
8°. — E l impuesto de empedrado y conservación de 
caminos y calles. 
9. ° - El impuesto de delincación en los casos de 
nueva edificación, de refacciones en el frente sobre la 
calle, o en la construcción de cercos dentro del ejido. 
10. —L a patente sobre mercados de abasto, o su 
arrendamiento cuando ellos sean de propiedad de la 
municipalidad. 
I I . - E l derecho de piso en los mercados de frutos 
del país y el de estación de carruajes de alquiler en 
parajes públicos. 
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12. —Las patentes de vendedores ambulantes de 
frutas, aves, pescado, verdura, etc. 
13. —E l de las licencias para cazar, el de guías, bo-
letas de señal y de marca sin perjuicio de lo que dis-
ponga la ley de sellos. 
14. — E l derecho de nivel para la construcción de 
veredas, 
15. — E l producido de los cementerios y hospitales. 
16. — E l producido de la venta o alquiler de los bie-
nes municipales. 
17. —Las multas que la municipalidad establezca 
por infracción a sus ordenanzas, no pudiendo ellas ex-
ceder de doscientos pesos nacionales. 
18. - Los derechos y multas que por disposición ex-
presa de la ley corresponden a la municipalidad. 
19. — El derecho por fijación de avisos, carteles y 
muestras. 
20. — E l 15 % del producto de la Contribución Di-
recta é inpuestos fiscales para las municipalidades y 
el 5 0/o de los mismos impuestos para las comisiones 
de vecinos. 
21—E! producto de cualquier otra contribución, de-
recho ó gravamen que impusiera el consejo sobre ma-
teria de carácter municipal y sobre la que no pesase 
otro impuesto fiscal, 
impuesto Unico 
Los impuestos actuales no son aplicados de 
acuerdo á una investigación meditada y profunda de la 
estructura social: Son el resultado de una rutina incons-
ciente que se ha venido soportando sin protesta. 
Los impuestos actuales paralizan ó restringen 
todo esfuerzo humano y los resultados de estos esfuer-
zos. 
Los impuestos actuales no preven las consecuen-
cias lógicas mediatas ó inmediatas de su aplicación; no 
consideran que si se gravan las casas habrá menos ca-
sas y mas pobres; si se gravan las máquinas, habrá 
menos maquinarias; si se graya el tráfico, habrá menos 
tráfico; si se grava el capital, habrá menos capitales; si 
se grava el ahorro, habrá menos ahorro; en una palabra 
son instrumentos inconscientes de la miseria so-
cial. 
La Liga Argentina para el Impuesto Unico 
se ha constituido para combatir esos injustos y depre-
sivos impuestos y propiciar la implantación de un sis-
tema tributario científico, racional y equitativo, cuyos 
resultados han sido benéficos para el progreso de los 
pueblos que lo adoptaron. 
Declaración de los derechos del hombre por la me-
morable Asamblea Nacional Francesa de 1789. 
«Que la ignorancia, la negligencia y el desprecio de 
los derechos naturales del hombre, son las únicas cau-
sas de las calamidades públicas y de la corrupción de 
los gobiernos». 
Y para realizar dicha armonía y poner de acuerdo 
el hecho de la apropiación con el derecho y la jus-
ticia de la propiedad común, no existe otro medio 
que tomar con el impuesto el valor del suelo—inde-
pendientemente de cualquier empleo o aplicación del 
trabajo sobre él, es decir, aquel valor que ningún pro-
pietario puede reclamar para sí, como creación de su 
esfuerzo individual, sino que es la creación y el expo-
nente inconfundible del desenvolvimiento social, del 
aumento de la riqueza y de la población, del desarrollo 
de la producción y del trabajo colectivo, de los desem-
bolsos nacionales, de todas las manifestaciones del 
progreso^ de todas las mejoras y obras públicas, ferro-
carriles, caminos, puentes, puertos, desarrollo de los 
transportes y de las comunicaciones de las personas y 
productos, del aumento y amplitud de los servicios pú-
blicos, de todos los factores de nuestra prosperidad: la 
paz, el bienestar y la seguridad pública y privada, 
Y ese valor que proponemos imponer, el valor de la 
tierra, abstracción hecha de los mejoramientos—no 
proviene de ningún empleo de trabajo o de capital so-
bre ella - pues los valores producidos por estos últimos 
—- son valores de fomento y de mejoras que deben exo-
nerarse en absoluto de todo impuesto. 
El valor de la tierra—independientemente de todo 
mejoramiento— es el valor que hadado a la tierra el 
aumento de la población y demás factores que hemos 
enunciado. 
Este es el valor de que se apropia, confisca y embol-
sa siempre el propietario como propietario y nunca va 
ni puede ir a quien usa o mejora la tierra; porque si 
quien la usa es una persona distinta del propietario, tie-
ne que pagarle siempre a éste en forma de renta o en 
precio de compra; mientras que si quien la usa es tam-
bién propietario, es como tal, y no por el uso, como 
recibe el valor, y si vende o arrienda la tierra, puede 
como propietario continuar recibiendo ese mismo va-
lor, aun después que ha dejado de usarla, 
Y esta tributación del valor territorial para usos pú-
blicos, implica el reconocimiento del derecho igual de 
todos a la tierra de todos, y aplicar lo que es propie-
dad común, a usos también comunes. 
Y es también la tributación natural, porque son las 
leyes mismas del desenvolvimiento social, lás que de-
terminan el valor creciente del suelo, constituyendo así 
este valor, una provisión constante y creciente desti-
nada a satisfacer las necesidades también crecientes 
del desenvolvimiento social: es una reserva de riqueza 
que las sociedades elaboran al desenvolverse para su 
propio sustento. 
Pero no es solo en homenaje a los grandes principios 
que dejamos establecidos que la contribución sobre el 
valor de suelo libre de toda mejora o aplicación del 
capital o trabajo sobre él, debe constituir la fuente 
principal de nuestros ingresos públicos, nacionales, 
provinciales y municipales, sino también por los cam-
bios favorables que ella operará en la producción y 
distribución de nuestra riqueza nacional. 
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E l mejor s ín toma de nuestro avance es siempre 
la oposición de los intereses creados y sus gritos, 
denuestos y a lga rab ía en los poderosos ó r g a n o s 
de opinión que es tán a su servicio. 
Recejemos hoy algunas muestras para regocijo 
de nuestros lectores. 
E N ESPAÑA 
E l per iódico L A V A N G U A R D I A de Barcelo-
na, en su sección t i tulada «Bibliografía» publica 
un anuncio de un l ibro cuyo autor es D . Eduardo 
Corbella Alerany, Ingeniero industrial de la Dele-
gación de Hacienda de dicha provincia, ya cono-
cido de nuestros lectores por sus ar t ículos en con-
tra del georgismo publicados en L A C O R R E S -
P O N D E N C I A D E E S P A Ñ A que fueron^ refuta-
dos en estas columnas en el núm. 17. 
R e s e ñ a dicho anuncio el índice de materias y 
después de encomiar el l ibro termina con el si-
guiente párrafo: 
«Encon t r a rán , a d e m á s , en la misma, todos los 
que se preocupan de la organizac ión social en Es-
paña , la refutación seria de las doctrinas de Henry 
George, cuya intensa propaganda amenaza con-
moverla en sus cimientos. Hora es ya de salir al 
encuentro de la insana corriente de opinión que se 
es tá elaborando en nuestra patria, y de impedir, 
en bien de la paciente y sufrida clase de propieta-
rios territoriales, que constituyen el nervio de la 
clase media en nuestra nación, la consumac ión de 
esa iniquidad inaudita, a la par que aventurera 
peligrosa del intervencionismo de los poderes pú-
plicos en la d is t r ibución de los bienes, que se in-
tenta por la absorc ión real y efectiva de toda la 
propiedad terr i tor ia l por el Estado. 
E n la segunda parte de la obra deduce, con 
gran acierto, el autor de los principios antes esta-
blecidos, en un vasto plan de t ransformación de 
los actuales impuestos en España , que cautiva por 
su originalidad y clara expos ic ión , tanto como por 
su sinceridad y valent ía , y es merecedor de que 
sea estudiado y discutido por nuestros legislado-
res y por todos los que por su posición oficial o 
por sus aficiones tengan in te rés en esa clase de 
asuntos.» 
E L L I B E R A L de Sevilla publica un art ículo 
del Concejal D . Juan C. Bo l , que reproducimos a 
cont inuación: 
Justicia, y no por mi casa 
Contra la creación de un arbitrio, sobre guarde-
ría rural, se ha levantado grande y espesa polva-
reda. 
Dil igentes como aquellos buenos padres de fa-
mil ia de que nos hablan los romanos, acuden a 
remediar el mal vecinos de Sevilla que se consi-
deran agraviados con el tal arbitr io creado para 
el año de 1915 y sucesivos, si Dios no lo reme-
dia. 
No lleva mi firma la enmienda a los presupues-
tos referidos, en que se p ropon ía el estableci-
miento del arbitrio; pero, en verdad, yo soy el 
«padre de la c r i a tu ra» . Callado hubiese permane-
cido si no lo viese impugnado y si no se hiciesen 
comentarios poco favorables para la Junta que lo 
admi t ió : si se van a soportar censuras, justo es 
que se dé la cara. 
Car iñosos amigos, no queriendo molestarme, 
dicen que es una equivocación mía. ¡Ojalá fuese 
así!, que yo bien pronto la confesaría y en tonar ía 
el m á s humilde «yo pequé» . Pero, a mi ju ic io , es 
la cosa un poco más honda de lo que parece, y yo 
creo que en la actitud de los reclamantes hay al-
go de impremed i t ac ión , que se ap re su ra r án a rec-
tificar como buenos sevillanos que son todos los re-
clamantes. Y a esto van encaminadas estas cuar-
tillas, que serán las ú l t imas , si dichos señores 
desisten del recurso; en caso contrario, me veré 
«obligado» a seguir escribiendo y contando cosas 
que son de sumo in te rés para Sevilla, y que, 
indudablemente, encon t ra rán eco en la opin ión 
públ ica . 
Dos aspectos tiene la cuest ión: uno legal y otro 
moral. E l primero, tratado queda en el informe 
que se a c o m p a ñ a al recurso, y que de prisa y co-
rriendo se ha tenido que hacer. Sobre dicho aspec-
to sólo tengo que decir que se invoca como infr in-
gido un art iculi to de un cierto Reglamento de 
ayer de mañana , del año de 1870, es decir, ante-
r ior a la ley Municipal vigente, y anterior a la ley 
Municipal y, en una palabra, anterior a la Cons-
t i tuc ión de la monarqu ía . En fin que se ha teni-
do que extraer un fósil para agarrarse a él como 
a un ascua ardiendo: que se ha tenido que buscar 
en el A lcub i l l a para sacar el «cadáver» . 
La cues t ión moral es lo que debemos tratar 
aquí con independencia absoluta de las leyes. No, 
no hablemos ahora de leyes. 
E l presupuesto de ingresos del Ayuntamiento 
de Sevilla alcanza a la ridicula cifra de 7.000.000 
insuficiente a todas luces para atender aquellas 
atenciones más perentorias, más indispensables. 
Unos poquitos de n ú m e r o s redondos: 
De los siete millones del presupuesto de ingre-
sos hay que descontar uno, porque no son ingre-
sos producidos por contribuciones o arbitrios, y 
quedan seis millones, de los cuales cinco es tán re-
presentados por impuestos cedidos por el Estado 
y por Consumos, y queda la sencilla cifra de un 
mil lón para todo, que el vecindario debe pagar 
por arbitrios, que son la fuente normal y ordina-
naria de los Ayuntamientos; así es que, en r igor 
de verdad, aparte Consumos, los vecinos de Sevi-
lla sólo tienen que pagar un mil lón de pesetas, 
que todos los años se encuentra tan desfigurado 
que nadie lo conoce, 
¿Hay derecho a quejarse porque esos arbitrios 
se aumenten en 44.000 pesetas? 
¿Al crear ese arbitrio se tuvo en cuenta quienes 
lo tenían que pagar'? Naturalmente. Y o os asegu-
ro que no es n ingún menesteroso; yo os aseguro 
que a ninguno se le enfriará el hogar por la cuota 
que le corresponda. 
Y vamos a otra cuenta. 
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¿Qué valían las tierras del t é rmino municipal 
de Sevilla hace veinte^ años? ¿Qué valen ahora? 
Yo , sin exagerar, aseguro que lo que valía (en la 
mayor parte de los casos) 3.000 pesetas, hoy se 
paga por 100.000 pesetas. 
Y ¿qué hicieron esos propietarios para que sus 
tierras aumentasen de ese modo fabuloso? Nada. 
Esa riqueza inmensa es debida al esfuerzo del 
Municipio; es decir, de la municipalidad, del co-
mercio, de la industria, de los obreros que cola-
boraron a esa obra ele engrandecimiento, al es-
faerzo de todos, y no sólo de estas generaciones, 
sino de las pre té r icas t ambién . 
Los señores de la L i g a para el Impuesto único 
tienen la palabra. 
Y una pregunta sin malicia. 
¿Qué dirían los propietarios de fincas rúst icas 
de Jaén , por ejemplo, si les p r o p u s i é s e m o s lo si-
guiente? 
Nosotros vamos a hacer un esfuerzo enorme, en 
v i r tud del cual las tierras que compraste en tres 
las v e n d e r á s en ciento; lo que comprastes por fa-
negas lo v e n d e r á s por metros; pero a cambio de 
eso, cuando ya valgan vuestras tierras ciento y no 
tres, le pediremos ocho pesetas anuales por cada 
hectárea . ¿Irían esos hacendados a desenterrar un 
reglamento de tiempo de Rtvero? 
A cualquier Ayuntamiento se puede negar los 
arbitrios, pero al Ayuntamiento de Sevilla, no; 
porque si bien es cierto que se administra mal, 
muy mal, los ingresos, en cambio dudo mucho 
que haya otro en E s p a ñ a que administre mejor los 
gastos, llegando en muchas ocasiones a la taca-
ñería, causa en muchos asuntos de que las cosas 
no se hagan bien. 
De modo, que ya lo saben los que constante-
mente piden mejoras y mejores servicios. E l co-
mercio no puede pagar, la industria no puede pa-
gar; los propietarios no pueden pagar, tendremos 
que crear un nuevo arbitrio a los vendedores de 
per iódicos , sin duda. 
Y basta por hoy. Nuestro tintero (de esos enor-
mes y clásicos de Triana), rebosante queda de da-
tos y consideraciones substanciosas: una p e q u e ñ a 
indicación, y lo volcaremos en albas cuartillas. 
E N A R G E N T I N A 
Copiamos del « M U N D O A R G E N T I N O » 
D e s p u é s de a ñ o s de luchar para difundir en es-
tos pueblos los ideales de George: cuando ya exis-
ten centros organizados para la propaganda del 
impuesto único; cuando los presidentes del Uru -
guay, el Paraguay y el del Estado de R i o Grande, 
en el Brasil , han iniciado p rác t i camen te la gran-
diosa reforma; cuando gobernadores, legisladores 
y exministros de hacienda han hecho públ ica ad-
hesión al impuesto único: cuando la radical trans-
formación económica es tá ya decretada por la vo-
luntad nacional, que la acompaña y prestigia con 
sus ardientes s impa t ías , he aquí , que «La Nación» , 
ese diario tan estimado y tan¡s impát ico , se ha de-
cidido a consagrar uno de sus editoriales al mag-
no problema. 
L a vejez es prudente; pero no hay que olvidar 
que la prudencia no solo consiste en callar, sino 
también en hablar con conocimiento del asunto. 
Y es lo m á s extraordinario que «La Nación», o, 
mejor dicho, «abuelito» ignora todav ía q u é cosa 
es el impuesto único; lo cual no le impide afirmar 
que es «una de las u top ías más descabelladas y 
»co i i t r anas a los ideales de la jus t ic ia», 
Y luego añade : «Sin la propiedad privada de la 
tierra d ígase cuanto habr ían de valemos nuestros 
colonos, que in terés habr ían de procurarnos nues-
tros agricultores y ganaderos, qué capitales ha-
br ían venido a mover las fuentes de producc ión a 
pesarde la fertilidad maravillosa de nuestro suelo» 
«La teoría , además , conduce a absurdos enor-
»mes. Si se le acepta, débese aplicar con lógica y 
»no l imitar la al propietario de tierras; débese la ha-
»cer regir en todo, y por ella imponer más pesa-
»dos g r a v á m e n e s al pobre que al rico, ya que el 
»pobre extrae provechos mayores que el rico de 
»la organización social, ya que el pobre es menos 
»capaz de protegerse a sí mismo que el rico». 
«Según los georgistas, el propietario debe al 
»Es t ado la renta de su tierra en razón de ser esta 
»renta un beneficio no merecido recibido de la co-
»munidad .» 
Pero si «La Nación» nos merece car iño y respe-
to por su ancianidad; su tradicional cultura y su 
gentileza, no deber í amos olvidar nunca lo que ella 
dice. 
A s í sucede en efecto. Nosotros recordamos, con 
la precis ión del afecto, las manifestaciones de 
«abuel i to». En los primeros d ías de octubre de 
1913—hace ya más de un año, nos decía, indigna-
do, estas textuales palabras: 
«Esos adinerados de Buenos Aires , cuya fortu-
»na en la mayor parte de los casos, no es fruto del 
«trabajo, ni del ahorro, sino de las fuerzas genera-
»les puestas al servicio de unos pocos...» 
Ahora bien. L o que nos es fruto del trabajo n i 
del ahorro, ¿qué es? Sencillamente robo, despojo, 
o sea la aprop iac ión indebida del fruto de las 
fuerzas generales.... Pues eso, precisamente, es lo 
que el georgismo reclama como «impues to único» 
para los gastos del Estado. De manera, «abuel i to», 
que no se trata propiamente de un impuesto, sino 
de una devolución paulatina de la diferencia que 
adquiera el valor del suelo; ni se trata de despo-
jar a nadie de su tierra, n i de robar a nadie la ren-
tas de la tierra, n i de ninguna violencia ácrata , n i 
de ninguna utopia comunista, ni de una teor ía so-
cialista siquiera; se trata de que cada cual tenga lo 
suyo y de abolir todo monopolio; se trata sencilla-
mente de que el trabajo no sea multado, en bene-
ficio de unos pocos, y que los gastos del Estado se 
costeen por lo que es el resultado del esfuerzo co-
mún , el mayor valor que la tierra adquiere, y sin 
tocar para nada ni su usufructo, n i su renta, ni la 
propiedad privada. 
Y para convencer al «abuelito» de que el im-
puesto único no es «una de las utopias más desca-
belladas y contrarias a los ideales de just ic ia» va-
mos a leerle párrafos del notable mensaje del 
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Presidente Saenz P e ñ a a la Asamblea en 191 2: 
«Considero necesario crear un impuesto que 
falta en nuestro r ég imen financiero, impuesto que 
han adoptado con éxi to algunas naciones y cuya 
ausencia no abona la justicia dis tr ibut iva con que 
debiera estar establecido entre nosotros, en cuan-
to ella no proceda de la obra o trabajo privado, si-
no del esfuerzo colectivo. 
«Están gravados todos los consumos y todas las 
industrias, las necesidades apremiantes de la vida, 
tanto como el trabajo del hombre que le asegura 
moderadas ganancias; y no lo es tá el enriqueci-
miento obtenido sin esfuerzo, por la acción de la 
comunidad, que viene a premiar, sin merecimien-
to propio, lo que constituye obra de todos. 
«Se impone una reparac ión de tan notorios pri-
v i leg ios» . 
Esta reparac ión , este impuesto que falta, s egún 
el doctor Sáenz P e ñ a es, exactamente, lo que bus-
ca el georgismo. 
Este impuesto preconizado.por tan eminente es-
tadista es «el impuesto único», o sea la devoluc ión 
a la comunidad de lo que procede del esfuerzo co-
lectivo, esto es, valorar ización in t r ínseca de la 
tierra. 
Estamos convencidos de que, encuanto se ente-
re de lo que es el impuesto único, lo tendremos 
en cuerpo y alma con nosotros, porque eso sí, es 
noble, bien intencionado y amigo de la justicia, 
por m á s que, como todo viejo, es tá siempre mal 
prevenido contra las cosas nuevas, anda un poco 
despacio y gusta del si lencio». 
CONTESTANDO A LOS ATAQUES 
E l llamado «impues to único» no es propiamen-
te un impuesto; sino la devoluc ión a la comunidad 
del aumento de valor que tenga el suelo en sí 
mismo, como pedazo del planeta. 
Si compra usted una fracción de tierra sin me-
joras de ninguna especie y la deja tal como estaba, 
durante diez o veinte años , al cabo de este tiempo 
va ld rá el doble. ¿Quién produjo este aumento de 
valor? No será usted, ciertamente, puesto que no 
le dedicó ni un peso ni una hora de trabajo. Su 
terreno ba ld ío vale el doble de lo que p a g ó por él 
sencillamente porque el estado y todos los ha-
bitantes de la repúbl ica son los que determinan el 
aumento del valor del suelo desnudo. Este valor 
no depende de usted, no es fruto de su capital, ni 
de su esfuerzo; es el resultado de la vida social, y 
por lo tanto no le pertenece. 
Es esta progres ión en el valor del suelo desnu-
do, coeficiente del progreso de la nación entera, 
lo que constituye el llamado « impues to único». 
Este solo valor puede muy bien reemplazar a to-
dos los g r a v á m e n e s conque actualmente se casti-
ga al capital y al hombre que se aplican a cual-
quier industria, profesión o comercio. 
«La Nación» que, como lo hemos demostrado, 
no conoce el Georgismo (a pesar de lo cual ha di -
cho que es una «utopía descabel lada») , hace la si-
guiente observac ión : 
«Un coche no vale lo mismo en el desierto que 
en la ciudad, y aunque es producto del trabajo, 
sufre, como la tierra, aumentos y disminuciones 
de valor, de acuerdo con la demanda, y ¿por qué 
no hab r í a de imponerse al aumento de valor de 
un coche o de un tí tulo de renta y sí a la tierra 
sola?» 
Por lo siguiente: 
i.0 U n coche es producto del trabajo; el suelo 
no es obra del hombre, y, por el hecho de v iv i r , 
todos tenemos derecho a él; 
2.0 Si alguien fabrica o acapara coches, para 
guardarlos a la espera de que aumenten de valor, 
no priva a nadie de lo que es esencial para la 
vida; 
3.0 Si alguien acapara tierra con fines de es-
peculac ión, saca a la tierra de su natural destino 
y la hace d e s e m p e ñ a r funciones de t í tulo de bolsa 
o cosa semejante. Pero la tierra es necesaria al ser 
humano, y por consiguiente, los seres privados de 
ella sufrirán las terribles, consecuencias, en su sa-
lud y en su moralidad. Si vemos en las ciudades, 
inmundas madrigueras humanas, si vemos tantos 
trabajadores que no pueden trabajar, esto se debe 
precisamente al crimen de convertir la tierra en 
un valor de especulac ión, prostituyendo la natura-
leza en holocausto de un v i l ego í smo . 
Tan fundamentales razones fueron las que l le-
varon al ilustre ex-presidente doctorRoque Saenz 
P e ñ a , a hacer la siguiente declaración: 
«Opino que el des ide rá tum de una buena admi-
»nistración es la simplicidad del r é g i m e n tributa-
>rio, hasta llegar a la creación del Impuesto U n i -
»co, que, ubicado sobre la tierra, como tronco 
» g e n e r a d o r de la riqueza, dejaría francas las ramas 
»de todas las industrias para que se desenvolvie-
r a n sin la poda del estado, que hace sangrar dos 
»veces el mismo tronco.» 
Afi rmación rotunda y llena de convicc ión , que 
parece responder, con programa definido, a la 
sentencia del inmortal A l b e r d i : 
«Los pueblos sudamericanos son pobres porque 
• toman por riqueza la tierra, que no es sino el 
« ins t rumen to para producirla.» 
Para destruir este concepto delictuoso de la 
tierra, h a b r á que seguir luchando durante algunos 
años más . 
Nuestros aliados son todos los hombres de tra-
bajo, sin dist inción de sectas ni ca tegor ías ; nues-
tros enemigos son los latifundistas y especulado-
res en tierra. 
Como bien lo ha dicho nuestro ilustre correli-
gionario L l o y d George, actual ministro de hacien-
da de la Gran B r e t a ñ a «la batalla contra el mono-
»polio de la tierra será feroz; pero tendremos que 
• vencer, y entonces q u e d a r á abierto el camino de 
»la felicidad para todo hombre honrado que quie-
ra trabajar .» 
Constancio Vigil 
DUALIDAD DE CRITERIO 
Dice «La Nación» en su primer editorial del 
viernes 11 del corriente, que el resultado del im-
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puesto agropecuario de la provincia es «la despo-
blación y el latifundio, pues cuando la tierra se en-
carece, de hecho se aleja el colono, al cultivador 
que no encuentra re t r ibución á su labor y la aban-
dona. 
Bien, muy bien. Aplaudimos calurosamente el 
pensamiento del colega, expresado en las pala-
bras que nos hemos permitido subrayar para des-
tacarlo en toda su importancia. Es este uno de los 
principios fundamentales del georgismo, que quie-
re, por medio del impuesto único, evitar el enca-
recimiento desmedido de la tierra, que la vuelve 
inaccesible al trabajador y permite al propietario 
convertirla en un instrumento de ex to r s ión , 
Pero es el caso que, en el mismo número , en la 
p á g i n a misma, en un segundo editorial que es una 
crí t ica acerba al sistema de Henry George,a quien 
llama «un aficionado de la economía polít ica», nos 
afirma que, «el primer efecto económico del im-
puesto único» ser ía «la baja general de los terre-
nos», y esta baja, si debemos creerle, constituye 
uno de los m á s graves inconvenientes del sistema. 
L a cont rad ic ión es evidente. ¿En qué queda-
mos? ¿Es la reducción del precio de la tierra una 
ventaja o un inconveniente? ¿Piensa el docto co-
lega, como el aficionado George, que debemos 
poner la tierra al alcance del trabajador, impi-
diendo su encarecimiento, o, en cambio, que de-
bemos dejar su valor librado, como ahora, al 
in te rés par t i cu la r 'de ¡ los propietarios? 
Se r í a de desear que el colega, en salvaguardia 
de su propio prestigio, nos declarara cuál es, res-
pecto a asunto tan importante, su científico crite-
rio, hoy en peligro de'verse confundido con el de 
un aficionado cualquiera. 
Bernardo Ordoñez 
Córdoba . 
NOTAS Y COMENTARIOS 
Adhesiones 
Los ayuntamientos de Montilla y La Rambla (Cór-
doba) se adhieren a la petición que en su día formula-
remos antes los poderes públicos para que autoricen la 
sustitución del impuesto de Consumos y demás arbitrios 
municipales por el impuesto sobre el valor del suelo. 
Al comunicarnos su adhesión el Sr. Alcalde de Mon-
tilla lo hace en los siguientes términos; <<La Excma. 
Corporación municipal de mi presidencia en sesión del 
12 del actual adoptó el acuerdo que a continuación se 
expresa: A propuesta del Concejal D. José Márquez 
Cambronero se dió lectura a una carta impresa que la 
representación de la «LIGA Española para el Impuesto 
Unico» dirije a los Alcaldes solicitando la adhesión al 
sistema de tributar que dicha entidad propone como 
conveniente para sustituir los Consumos: El Ayunta-
miento sin embargo de que ya está en esta ciudad sus-
tituido en la forma legal establecida, considera como 
muy atendibles y de indudable eficacia para el mejora-
miento de la tributación en general y en particular de 
las haciendas municipales la razonada reforma cuya 
realización persigue la mencionada LIGA y en su con-
secuencia acuerda adherirse a ella en su gestión ante 
los Poderes públicos para que se autorice sustituir el 
impuesto de Consumos y demás arbitrios municipales 
por el impuesto único sobre el valor del suelo desnudo 
de toda mejora. 
Lo que tengo el gusto de comunicarle para su cono-
cimiento y efectos consiguientes: Dios guarde a V. mu-
chos años.Montilla 21 Diciembre 1914. -AntonioJaén. 
Sr. Presidente de la LIGA ESPAÑOLA PARA EL 
IMPUESTO UNICO. 
* *" 
El semanario «ACCION SOCIALISTA» declara en 
su número de 19 de Diciembre del pasado año que ha-
ce suyas las peticiones de la LIGA a la Junta de Inicia-
tivas dirijidas con fecha 13 de Octubre y que ya cono-
cen nuestros lectores. 
Llamamiento a lilas 
Según la definición de Croasdale es georgista solo 
aquel que todos los días hace algo por el impuesto úni-
co. Lo menos que puede hacerse, y esto está al alcan-
ce de todos, es reclutar nuevos prosélitos además de 
contribuirá los gastos de nuestra organización. 
Así pues solicitamos de los correligionarios sus es-
fuerzos para que aumente la lista de socios, de los sus-
critores al periódico que ingresen en la LIGA y a cada 
uno que nos proporcione 10 suscriciones nuevas. 
Para marchar necesitamos que aumente este ejérci-
to que ha declarado guerra implacable a la miseria.Nin-
guna obra puede hacerse sin obreros. 
"PROGRESO Y MISERIA" 
Edición de la Liga Española para el Im-
puesto Unico. Traducción de D. Magín Puig. 
La única autorizada y revisada por el autor. 
Un tomo, una peseta. En el extranjero, 
1.50 pesetas. 
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Precios de Suscrición por un año 
Península 1,50 pesetas 
Argentina. . 1 peso m/n 
Demás países 2 francos 
Número suelto, 10 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 
Nota.—No se sirven pedidos ni suscriciones que no 
vengan acompañados de su importe. 
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PLAZA DE LA ALMÓNDIGA, 9 
MÁLAGA 
Zambrana Hermanos, Impresores. Málaga 
